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Acto de Colación de Grado y Posgrado - Noviembre 2020

Dra. Leticia Echavarri

Discurso egreso Posgrados Facultad de Ciencias Sociales UNC - Contexto de pandemia COVID 19 (noviembre, 2020)
“Diríase que una facultad que nos pareciera inalienable, la más segura entre las seguras, nos está siendo retirada: la facultad de intercambiar experiencias. Una causa de este fenómeno es inmediatamente aparente: la cotización de la experiencia ha caído y parece seguir cayendo libremente al vacío. Basta echar una mirada a un periódico para, corroborar que ha alcanzado una nueva baja, que tanto la imagen del mundo exterior como la del ético, sufrieron, de la noche a la mañana, transformaciones que jamás se hubieran considerado posibles.”

Walter Benjamin, El narrador (1936)

Agradezco la posibilidad de esbozar estas breves palabras en representación de todes quienes hoy egresamos de los múltiples posgrados (Especializaciones, Maestrías y Doctorados) de la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad Nacional de Córdoba, pública, laica y gratuita. 

Un primer punto a colocar (y el cual tengo la certeza es en nombre de todes) es de índole amoroso y afectivo, se trata del reconocimiento a familiares, amigues, compañeres de trabajo, todes elles que estuvieron junto a nosotres en este proceso de graduarnos. Y aún con conflictos, sumaron más en sus apoyos y acompañamientos en los momentos de elaboración de tesis, donde (sé que no fui la única) con nuestra computadora y libros, de manera intencional huíamos de encuentros y conversaciones para encerrarnos a redactar el archivo nombrado como Última versión (que luego devenía renombrada en Última versión final, y al poco tiempo Última versión final 2 y así sucesivamente). ¡Gracias totales por sostenernos en este proyecto vital!  

Hoy celebramos virtualmente nuestro ritual de egreso de este conjunto de posgrados que, si bien abrevan en una diversidad de perspectivas y tradiciones teóricas, se nutren todos ellos en los valores que sostiene la Facultad de Ciencias Sociales, referidos a una universidad pública, democrática, gratuita, feminista y socialmente activa. Desde ese piso valorativo común que refiere a nuestra Comunidad de Sociales, escribo estas palabras en la certeza que compartimos una vocación colectiva en la construcción de un pensamiento crítico, con la mirada situada en los principales nudos problemáticos de nuestra época, y aportando desde una multiplicidad de posiciones a la resistencia y desmontaje de las injusticias patriarcales, colonialistas, antropocéntricas, capitalistas que atraviesan nuestros cuerpos y sociedades. Pensamiento crítico que hoy resulta fundamental frente a las transformaciones de este nuevo tiempo COVID 19 que hasta hace muy poco jamás se hubiera considerado posible.

Nuestro egreso enmarca así, en un escenario de pandemia mundial, no pudiendo avizorarse aún si asistimos a un acontecimiento, una bisagra epocal, o más bien a un evento más que en breve se perderá entre las incontables plagas que asolaron a la nuestra humanidad. Pero en esta incertidumbre generalizada si contamos al menos con dos certezas. Una primera, alude a que la circulación del virus impuso la plena conciencia del hecho de que los seres humanos vivimos encarnados en cuerpos vulnerables, contingentes, finitos y en interdependencia a otres
.

La otra certeza, (que se intersecta con esta conciencia de la fragilidad de nuestros cuerpos) es que el COVID 19 expande y amplifica una serie de injusticias ya desplegadas en nuestros territorios. Señalamos, entre otras, a las injusticias de las abruptas desigualdades, agudizadas en sus diferentes intersecciones de género, clase, etnia, raza. En este sentido, los efectos del COVID 19 han sido calificados como dramáticos para América Latina y el Caribe, no solo en cuanto a la pérdida de vidas, sino en términos de aumento de desempleo, pobreza e indigencia. Las cifras totales indican a unos 83,4 millones de personas con riesgo de caer en una crisis alimentaria de no ser puestas en marcha políticas activas para proteger o sustituir el ingreso de los grupos vulnerables
.

Se trata de principalmente de aquelles que viven en los asentamientos informales y marginales, con condiciones de saneamiento deficiente y rutinas de trabajo informal, lo que supone un desafío al momento del distanciamiento social, higiene de manos, transporte adecuado, etc. No obstante, datos de Oxfam (2020) dan cuenta como al menos 73 de las personas más ricas de la Región han incremento su fortuna en unos 48.200 millones de dólares en el período COVID 19 de marzo a junio
. 

Y entre las más pobres y afectadas se encuentran las mujeres en sus diversidades, las migrantes, las trabajadoras, las precarizadas, las estudiantes, las jefas de hogar, las mujeres del colectivo LGTBIQ+, entre muchas más. La pandemia aquí ha puesto en evidencia además la dependencia de nuestras sociedades al trabajo reproductivo realizado centralmente por las mujeres y niñas, que en el nombre del amor representa en el mundo 12.500 millones de sus horas diarias y equivale a 10,8 billones de dólares anuales en la economía mundial
. 

A lo expresado, se suman las diversas formas de violencias que se despliegan, la más acuciante, la de género; si bien antes de la era COVID 19 la violencia contra las mujeres y niñas era un problema público reconocido, en el transcurso del confinamiento por ASPO (Aislamiento Social Preventivo y Obligatorio) la misma se intensificó. Las mujeres se replegaron en lo privado, muchas de las veces debiendo convivir con sus agresores y separadas de los recursos disponibles. Las cifras dan cuenta en los últimos 12 meses que 243 millones de mujeres y niñas han visto vulnerados sus derechos a una vida libre de violencias sufriendo violencia sexual o física por parte de sus parejas, sosteniendo la probabilidad que con el avance de la pandemia la cifra crezca aún más
. 
En fin, encontramos además las injusticias ambientales; las injusticias que derivan de los sucesivos ataques a los procesos de democratización sustancial, cada vez más endebles en nuestras sociedades; las que nacen de los fundamentalismos; yvislumbramos también aquellas que provienen de las complejas transformaciones geopolíticas, en un contexto de sucesivos avasallamientos de los derechos humanos. Es sobre nuestra frágil corporalidad, con impactos diferenciales según las intersecciones que nos atraviesan, que se infligen en tono de severos castigos las injusticias patriarcales, colonialistas, antropocéntricas, capitalistas.

Pero no es la intención aquí realizar una mera enumeración de cifras pesimista, sino más bien poner el foco en el desafío que el nuevo contexto de pandemia y postpandemia impone a nuestra praxis como egresades de posgrado de la Facultad de Sociales, desafío este que apela a la necesidad de construir herramientas tendientes a transformar las situaciones de injusticia, de poner en circulación nuevas narrativas, agenciándonos, reapropiándonos de esta facultad inalienable a la cual alude Benjamin (1936) de intercambiar experiencias. Narrativas que entretejan significaciones compartidas de voces plurales, descaradas, atrevidas, acordes a la necesidad de nuestros tiempos, que resistan al conocimiento especializado, aislado y a las tradiciones instauradas de los límites disciplinarios de las trincheras académicas que (re) producen el orden instituido
.
Un desafío que nos ponga en la tarea de nutrir esos procesos instituyentes que ya vienen siendo en América Latina, de imaginar, experimentar, indagar claves teóricas y metodológicas que construyan una multiplicidad de formas (no duales) de vivir, de transitar el tiempo, nuestras actividades cotidianas de trabajo, de estudiar, de pensar la ciencia y la técnica, de relacionarnos afectivamente y de disputar espacios, aportando a la democratización de nuestras sociedades. 
¡Nuevamente muchas gracias! 

Leticia Echavarri

Doctorado en Administración y Política Pública
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